
Tema 5  
TIEMPO DEL  

DESIERTO Y DE LA LEY 
Dios acompaña a su pueblo  

y establece con él una Alianza. 

ORACIÓN: Salmo 77 

Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, inclina el oído a las palabras de mi boca: 
que voy a abrir mi boca a las sentencias, para que broten los enigmas del pasado. 

Las alabanzas del Señor, su poder, las maravillas que realizó; 
porque él estableció una norma para Jacob, dio una ley a Israel. 

El mandó a nuestros padres que lo enseñaran a sus hijos, 
para que lo supiera la generación siguiente, los hijos que nacieran después. 

Que surjan y lo cuenten a sus hijos, para que pongan en Dios su confianza 
y no olviden las acciones de Dios, sino que guarden sus mandamientos; 

para que no imiten a sus padres, generación rebelde y pertinaz; 
generación de corazón inconstante, de espíritu infiel a Dios. 

Los arqueros de la tribu de Efraín volvieron la espalda en la batalla; 
no guardaron la alianza de Dios, se negaron a seguir su ley, 

echando en olvido sus acciones, las maravillas que les había mostrado, 
cuando hizo portentos a vista de sus padres, en el país de Egipto: 

hendió el mar para darles paso, sujetando las aguas como muros; 
los guiaba de día con una nube, la noche con el resplandor del fuego; 

hendió la roca en el desierto, y les dio a beber raudales de agua; 
sacó arroyos de la peña, hizo correr las aguas como ríos. 

Pero ellos volvieron a pecar contra él, y en el desierto se rebelaron contra el Altísimo: 
tentaron a Dios en sus corazones, pidiendo una comida a su gusto; 

hablaron contra Dios: "¿podrá Dios  preparar una mesa en el desierto? 
El hirió la roca, brotó agua y desbordaron los torrentes; 
pero ¿podrá también darnos pan, proveer de carne a su pueblo?" 

Lo oyó el Señor, y se indignó; un fuego se encendió contra Jacob, 
hervía su cólera contra Israel, porque no tenían fe en Dios ni confiaban en su auxilio. 

Pero dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: 



hizo llover sobre ellos maná, les dio un trigo celeste; 
y el hombre comió pan de ángeles, les mandó provisiones hasta la hartura. 

Hizo soplar desde el cielo el levante, y dirigió con su fuerza el viento sur; 
hizo llover carne como una polvareda, y volátiles como arena del par; 
los hizo caer en mitad del campamento, alrededor de sus tiendas. 

Ellos comieron y se hartaron, así satisfizo su avidez; 
pero, con la avidez recién saciada, con la comida aún en la boca, 
la ira de Dios hirvió contra ellos: mató a los más robustos, doblegó a la flor de Israel. 

Y, con todo, volvieron a pecar, y no dieron fe a sus milagros: 
entonces consumió sus días en un soplo, sus años en un momento; 

y, cuando los hacía morir, lo buscaban, y madrugaban para volverse hacia Dios; 
se acordaban de que Dios era su roca, el Dios Altísimo su redentor. 

Lo adulaban con sus bocas, pero sus lenguas mentían: 
su corazón no era sincero con él, ni eran fieles a su alianza. 

El, en cambio, sentía lástima, perdonaba la culpa y no los destruía: 
una y otra vez reprimió su cólera, y no despertaba todo su furor; 
acordándose de que eran de carne, un aliento fugaz que no torna. 

I. PRESENTACIÓN DEL TEMA Y RELATO BÍBLICO 

Llegada al Sinaí (Ex 19,1-9) 

A los tres meses de salir de la tierra de Egipto, aquel día ¡os hijos de Israel 
llegaron al desierto del Sinaí. Salieron de Refidín, llegaron al desierto del 
Sinaí y acamparon allí, frente a la montaña.Moisés subió hacia Dios. El Se-
ñor lo llamó desde la montaña diciendo: "Así dirás a la casa de Jacob y esto 
anunciarás a los hijos de Israel: "Vosotros habéis visto lo que he hecho con los 
egipcios y cómo os he llevado sobre alas de águila y os he traído a mí. Ahora, 
pues, si de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis mi propiedad 
personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra. Seréis para mí 
un reino de sacerdotes y una nación santa". Estas son las palabras que has 
de decir a los hijos de Israel". Fue, pues, Moisés, convocó a los ancianos del 
pueblo y les expuso todo lo que el Señor ¡e había mandado. Todo el pueblo, a 
una, respondió: "Haremos todo cuanto ha dicho el Señor". Moisés comunicó la 
respuesta del pueblo al Señor. El Señor le dijo: "Voy a acercarme a ti en una 
nube espesa, para que el pueblo pueda escuchar cuando yo hable contigo, y 
te crean siempre. Y Moisés comunicó al Señor lo que el pueblo había dicho. 

El Decálogo (Ex 20,1-17) 



El Señor pronunció estas palabras: "Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué 
de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros dioses frente a 
mí. No te fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, aba-
jo en la tierra, o en el agua debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les 
darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo el pe-
cado de los padres en los hijos, hasta la tercera y la cuarta generación de los 
que me odian. Pero tengo misericordia por mil generaciones de los que me 
aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, 
en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en 
falso. Recuerda el día del sábado para santificarlo. Durante seis días traba-
jarás y harás todas tus tareas, pero el día séptimo es día de descanso, con-
sagrado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni 
tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el emigrante que reside en tus ciuda-
des. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay en 
ellos; y el séptimo día descansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santi-
ficó. Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la tie-
rra, que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás adulterio. No 
robarás, No darás falso testimonio contra tu prójimo. No codiciarás los bienes 
de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su es-
clava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo. 

II. PARA DIALOGAR 

1.- Las quejas del pueblo 

En cuanto emprendieron el camino del desierto, los hebreos se encon-
traron con las primeras dificultades. Empezaron a padecer hambre y sed. 
Comienzan las quejas y las murmuraciones. 

¿Ves justificadas las quejas de los hebreos en el desierto?  
¿se parecen a nuestras quejas y murmuraciones? 

2.- La alianza del Sinaí 

Dijo Dios: "Si me obedecéis y guardáis mi alianza, vosotros seréis el 
pueblo de mi propiedad entre todos los pueblos, porque toda la tierra es 
mía; seréis para mí un pueblo de sacerdotes, una nación santa". 

¿En qué consistió la alianza  
que Dios estableció con el pueblo escogido? 

3.- El becerro de oro 

Yahvé quiere ser el único Dios. Hay que mantener la promesa e impli-
carse en la alianza. Mantenerse fieles. Pero los israelitas son débiles. Pre-
fieren un dios de fabricación propia, con el que poder hacer lo que quieren, 



al que puedan ver y tocar. 

¿Qué ídolos debemos quitar de nuestra vida para mantenernos fieles a 
la alianza con Dios? 

4.- Para que tengan vida 

Los diez mandamientos han traído la libertad a los hombres. Son la base 
sobre la que se asientan los derechos humanos; algunos están claramente 
expresados 

¿Qué derechos humanos descubrimos en los diez mandamientos? 

5.- A través del desierto 

Muchos años después, cuando se escribieron estos relatos y los hebreos 
estaban en Palestina, continuaban considerando la época del desierto 
como un momento privilegiado. Un tiempo de dificultades, quejas y prue-
bas. Un tiempo de encuentro y de alianza con Dios. 

¿Qué hacer cuando la travesía del desierto con sus pruebas llega a 
nuestra vida y el desaliento intenta apoderarse de nosotros? 

III. COMPROMISO 

 Expresar con símbolos situaciones de esclavitud en las que vive el 
hombre de hoy. 

 Colaborar con alguna asociación que atienda a personas o grupos ne-
cesitados. 

IV. ORACIÓN: Sal 94 

Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. 

Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque El lo hizo, la tierra firme que modelaron sus manos. 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque El es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que El guía. 

Ojalá escuchéis hoy su voz: "No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; cuando vuestros padres me pusieron a prueba  
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 

Durante cuarenta años aquella generación me asqueó, y dije: 
"Es un pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino;  
por eso he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso": 


